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“Las personas que creen que la salvación se puede perder no pueden contestar todas las preguntas 

sobre cómo se perdería y cómo se volvería a recuperar y la falta de respuestas teológicas les lleva 

a mantener confusiones lógicas.” 

 

Verdades importantes sobre la seguridad de la salvación: 

 No todo el que dice ser cristiano es cristiano y por eso se aparta del cristianismo. 

 

 La forma cómo vivimos, como cristianos es importante para Dios no para ser 

salvados, sino porque somos salvados. 

 

 El bautismo no salva, pero los salvados deben obedecer y ser bautizados. 

 

 Hay recompensas presentes y futuras para aquellos que toman en serio su fe y al 

aplicar las doctrinas, principios, mandamientos y moralidad bíblica disfrutan de la 

santificación que produce el Espíritu. 

 

 Dado que la salvación comienza y termina con Dios, estamos tan seguros de que 

Dios es el único que otorga la salvación, como seguros que Dios existe y que no 

podemos hacer nada para ganarla. 

 

 Ya que Dios no puede mentir, y que su palabra es inerrante que revela la verdad, 

podemos confiar que Él nos ha dicho la verdad y que todas sus ofertas se cumplirán 

y que no podemos hacer nada para perderla. 

 

 Dado que somos hijos de Dios genuinos, en forma normal amaremos a Dios, 

dependeremos de su obra y evitaremos todo lo que pueda contristar al Espíritu Santo 

y entristecer a nuestro Dios. 

 

 Dado que la vida eterna es maravillosa, debemos aprender a vivir en este mundo en 

forma maravillosa porque la vida eterna ya comenzó. 
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“Las personas que creen que la salvación se puede perder no pueden contestar todas las preguntas 

sobre cómo se perdería y cómo se volvería a recuperar y la falta de respuestas teológicas les lleva 

a mantener confusiones lógicas.” 

 

Todas las doctrinas de salvación son necesarias y todas las doctrinas de salvación son preciosas 

pero la enseñanza que debe sobresalir y que deben obtener y amar todos los hijos de Dios es la 

doctrina de la seguridad eterna. 

“A algunos que dudan, convencedlos. A otros, salvadlos arrebatándolos del fuego; y de otros, tened 

misericordia con temor, desechando aun la ropa contaminada por su carne”  

(Judas 1:22-23) 

 Nuestro deber como cristianos es tener clara nuestra identidad en Cristo. 

 

“Todo cristiano verdaderamente regenerado que tiene clara su identidad en Cristo porque ha 

estudiado y ha sido instruido sabiamente, vivirá seguro sabiendo que Dios le preservará como 

salvado porque así lo ha prometido y Él nunca ha fallado y nunca ha mentido.” 

 

 

 Nuestro deber como líderes es enseñar de nuestra común salvación bíblicamente, 

pero también defender nuestra fe apasionadamente. 
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La Biblia es absolutamente clara. Debemos defender la fe y no estamos obligados a siempre 

mostrar el lado del amor que exige comprensión, cariño, y caminar una milla más, sino también 

en ciertas situaciones debemos practicar el lado del amor que exige firmeza, exhortación, y a 

veces separación o expulsión de una persona. 

 

NOTAS: 


